
LOS OBREROS DE LA VIÑA 
Mateo 20:1–16



Contenidos
Mensaje Dios recompensa por igual a todos los que le sirven: con la vida eterna.

Objetivos del 
aprendizaje

Los niños aprenderán que:
� Cada uno de los obreros de la viña fue recompensado por igual, sin importar cuánto tiempo había trabajado.
� Todos los que siguen a Jesús con fieldad reciben el mismo galardón: la vida eterna.
� La salvación es un regalo de Dios que no se puede ganar.

Texto bíblico Mateo 20:1–16

Los obreros de la viña

Una vez, Jesús les contó a sus discípulos sobre 
el reino de Dios. Lo comparó con un hombre 
que tenía una viña y contrataba a obreros para 
que lo ayudaran. 

“El dueño de la viña salió temprano por 
la mañana a buscar obreros para que lo 
ayudaran. Acordó darles a cada uno una 
moneda de plata por el trabajo de un día y los 
envió a la viña.

Tres horas más tarde, el hombre vio que en el 
mercado aún había hombres que no habían 
encontrado trabajo. Les dijo: ‘Vayan a mi viña. 
Les pagaré un salario justo’. Ellos también se 
fueron a trabajar para él. 

Seis horas después de haber llevado a los 
primeros obreros a la viña, el hombre regresó 
al mercado y vio que quedaban hombres 
sin trabajo. Tres horas más tarde, sucedió 
lo mismo. 

Cuando los primeros en llegar ya llevaban 
trabajando once horas, el dueño encontró 
algunos más que aún no tenían trabajo. Les 
preguntó: ‘¿Por qué han estado aquí parados 
todo el día y no trabajando?’.

Ellos respondieron: ‘Nadie nos dio trabajo’. El 
dueño los envió también a su viña. 

Para ese momento, ya era de noche. El dueño 
le dijo a su ayudante: ‘Llama a los obreros y 
págales sus jornales. Dales primero a los que 
llegaron últimos’. Entonces, los obreros que 
recién habían llegado a la hora once, fueron 
los primeros en cobrar. Cada uno recibió una 
moneda de plata. 

Cuando recibieron su jornal, los obreros que 
habían  comenzado temprano en la mañana, 
esperaban recibir más que los otros. Pero 
ellos también recibieron una moneda de 
plata, como habían acordado. Comenzaron a 
quejarse y dijeron: ‘Los que llegaron últimos, 
solo trabajaron una hora. Sin embargo, les has 
pagado exactamente lo mismo que a nosotros, 
que hemos tenido que trabajar todo el día 
bajo el sol’.

El dueño le dijo a uno de ellos: ‘Mi amigo, no 
estoy siendo injusto. ¿No habíamos acordado 
que recibirían una moneda de plata por vuestro 
trabajo? ¡Tomen lo que han ganado y vayan a 
casa! Quise darles a los que llegaron últimos 
lo mismo que a ustedes. ¿No tengo derecho 
de hacer lo que quiero con mi dinero? ¿Están 
celosos porque he sido tan amable?’”.

Jesús luego les dijo a los discípulos:  
“Los primeros serán postreros, y los postreros, 
primeros; porque muchos son llamados, mas 
pocos escogidos”. 



Sugerencias para el maestro

Introducción
Mostrarles la imagen a los niños. Conversar con ellos sobre lo que ven. Preguntarles cómo pueden 
sentirse...
Permitir que algunos de los niños representen la historia en un juego de roles.   
Darles primero las indicaciones.
Proveerles disfraces y material adicional como dinero, recipientes con frutas (de juguete)...

Instrucciones para la lección
Comenzar a contar la historia…

Conversar con los niños sobre...
•	 ¿Cuál es el salario justo por un día de trabajo? (Una moneda de plata. Era un medio de pago...)  
•	 ¿Cuánto tiempo trabajan los diferentes trabajadores? (12, 9, 6, 3 y 1 hora.)
•	 ¿Cómo creen que se les pagará a los trabajadores?
•	 ¿Qué quiere explicar Jesús con esta parábola? (Todos los que siguen a Jesús reciben la misma 

recompensa: la vida eterna.)

Que los niños repitan…
-  Cada uno de los obreros de la viña fue recompensado por igual, sin importar cuánto tiempo había 
trabajado.
-  Todos los que siguen a Jesús recibirán el mismo galardón: la vida eterna.
-  La salvación es un regalo de Dios que no se puede ganar.

Aplicación en nuestra vida (explicar lo siguiente) 
•	 ¿Quién es el miembro más joven/viejo de su comunidad?
•	 ¿Recibirá cada uno una paga diferente cuando regrese Jesús? (No, todos obtendrán lo mismo: 

la vida eterna.)

Los obreros en la viña

Repetir el mensaje.
Dios recompensa por igual a todos los que le sirven: con la 

vida eterna.


